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LA ACCIÓN. 

La Revolución cantonal ha en­
trado en su más brillante período; 
en el estado en que se encuentra la 
plaza de Cartagena, con los elemen­
tos que cuentan sus denodados de­
fensores, se hace forzoso é indis 
pensable conseguir definitiva é in­
mediatamente el triunfo completo 
denuetromovimiento: Dantón decía 
que para obtenerlo no se necesita 
sino tres cosas; audacia, audacia y 
audacia, y nosotros aseguramos 
que lo tendremos muy pronto con 
movilidad y acción en nuestra» 
fuerzas El espíritu revolucionario 
necesita espansión, desahogo, mo­
vimiento: al vapor no puede tenér­
sele en constante presión, y el ím­
petu de una revolución no puede 
menos de debilitarse con aplaza­
mientos en su completo desarro­
llo. 

Hasta aquí fue necesaria la or­
ganización, obra inmensa, y que 
todos consideran como un prodi­
gio de nuestra fe, para responder 
á las exigencias políticas del país 
según las presentaban las circuns 
tancias; hoy que éste ya se encuen­
tra conmovido por los desaciertos, 
perjurios y apostasías de sus infa­
mes gobernadores; hoy que ya sa­
be perfectamente, cómo lucha Car­
tagena por los sagrados derechos 
de todos sus hermanos y por el 
triunfo de la libertad; hoy que en 
Cataluña, Andalucía y en casi toda 
la península vuelve á despertarse 
el fuego santo que animó al pue­
blo en los primeros días de nues­
tro glorioso alzamiento; hoy que 
ya estamos perfectamente organi­
zados y dispuestos por mar y tierra 

para dar duras lecciones á nues­
tros enemigos; hoy que la indigna­
ción nos ahoga contra esos bandi­
dos, improvisados hombres de es­
tado, que emplean la calumnia y 
la difamación como su mejor arma 
mintiendo de una manera asque­
rosa y ruin, para pretender, insen­
satos, extraviar la conciencia de 
este pueblo, magnánimo, sufrido y 
heroico y que los desprecia co­
mo su alevosía merece, y que los 
castigará como lo requiere la jus­
ticia, y la honra que han piso­
teado de nuestra gloriosa España. 

Cartageneros, á la pelea: que el 
orbe entero guarde eterno recuer­
do de nuestra historia, que la Eu­
ropa atónita ya de nuestra virili­
dad y energía, vea cómo luchan 
los pueblos por su libertad y por 
su independencia; que al nombre 
de Cartageu.-. tiemblen todos los 
miserables déspotas y sus serviles 
preteríanos. Probemos á Europa, 
probemos al orbe, cómo deben mo­
rir para consignar sus derechos, 
los hombres libres, los hijos de la 
República, los soldados de la Re­
volución: nuestros dignos jefes sa­
brán seguramente llevarnos á la 
victoria y electrizados con el fuego 
santo de nuestra sublime causa 
rompamos esas sombras siniestras 
que turban nuestro reposo alrede­
dor de esos inmortales muros y en 
esas gloriosas aguas. Cartageneros 
la lucha es el alimento de nuestra 
alma, cuando se difama la Revolu­
ción más grande que registró la 
historia, la lucha es nuestro exclu­
sivo pensamiento, la lucha nuestra 
sola ocupación 

Guerra á esos miserables. 
Viva la Revolución. 

Antonio de la Calle. 

MEMORIAS D E A N T A Ñ O 

Los benévolos, . con ese empeño 

hijo del que ha faltado á un deber de 

conciencia y honra política, quieren 

echar sobre los federales intransigen­

tes, la responsabilidad de los males 

que atligen á la patria. Es to , señores; 

vividores, es un síntoma viejo y рог| 
demás gas tado por las situaciones^ 

monárquicas, y que, permítase la fra-j 

se, es remienilo de otro color, mayor­

mente cuando se emplea por republi­

canos, que por la fuerza de sus prin­

cipios vienen obligados á hacer cosa 

nueva en todas las esferas socia­

les y con especialidad en aquello que 

directa ó indirectamente se roza con 

la política y el poder . 

Bueno está que nos echéis la ex­

comunión por vuestros pecados, y es 

seguro que subir íamos la penitencia, 

si la opinión pública con su profunda 

inteligencia no hubiera sondeado el 

interior dc vuestra conciencia y bo­

chóse dueño hasta de vuestros más 

insignificantes pensamientos. 

En vuestra historia, si historia pue­

de llamarse ese encadenado de ano­

malías y contradicciones, se encuen 

tran bastantes líneas emborronadas 

que se leen por congeturas y que nin­

guna os favorece así como hombres , 

así como políticos. Fuisteis engen­

drados en un conato de traición á 

vuestros principios, y nacisteis con la 

declaración de vuestrs Santón Caute­

lar cuando en aquella célebre j o r n a d a 

declaró que sería benévolo con los ra­

dicales, y quiso dorar la pildora con 

que era el part ido más aproximado á 

la República. No.sotros (el pueblo) 

con nuestro rudo discernimiento hici­

mos traducción de esas palabras, y 

aunque no del todo, pudimos com­

prender que querían decir «Hagamos 

liga con el partido progresista histó­

rico, derroquemos el t rono, y funde­

mos una república unitaria: mas que 

por aquello de «qué amigos tienes, 

Antón» la chusma radical fue llamada 

al poder y os dió un desengaño apos­

ta tando de vosotros; quisisteis escon­

der la garra , pero la prensa tomó car­

tas en el asunto y vuestra deformidad 

quedó de manifiesto. Los republica­

nos federales desaprobamos aquella 

conducta y declaramos que no transi­

giríamos más que con la federación. 

¿Qué nombre merecéis? jEl de t raido­

res! pero traidores que fraguáis vues­

tros planes á la sombra; las conse­

cuencias que produjo vuestro primer 

jaaso de aventureros fué la descompo­

sición del gran partido republicano 

español. Hicisteis después votos de 

sinceridad, mezclados con declara­

ciones de fatal consecuencia para el 

partido, y en este envoltorio resplan­

deció por fin la opinión de Castelar, 

basada en que la República no era 

posible en España hasta principios 

del siglo venidero; luego Castelar y 

los suyos no debían formar par te del 

gobierno de una república que viniese 

antes del t iempo marcado por este 

sublime regulador, porque el " árbol 

que da fruto antes de tiempo es que 

la muerte corroe su corazón, y él no 

debió asistir a la junta de facultativos 

para un desahuciado, por no perder la 

fama de su profesión. 

Reasumamos: Visteis asomar la re­

pública, os asisteis á sus cabellos, y 

¡miserables! vais á descomponer la . 

Q u é terrible responsabilidad pesa so­

bre vosotros . ¡Pobre República! la ci­

zaña ha invadido tu campo y va á es­

terilizar tus frutos. 

Benévolos, ó manada de cuervos 

atraídos por el olor del presupuesto: 

¿queréisexplicar de qué medios ó vir- ^ 

tudes os valéis para sostener vivas 

las esperanzas de los diferentes ban­

dos políticos? Los carlistas ven segu­

ro su triunfo: los moderados dan por 

segura la restauración: los conserva­

dores , y aquí se incluye los cimbrios, 

dan por suyo el poder , bajo la advo­

cación de la unitaria ¿podéis explicar 

esto? Yo os lo diré, os parecéis á un 


